
		

		
			A mi hija Lucila,
 por esa niñez inspiradora de estos cuentos.

		

	
		
			La Araña Artesana

			Decían por el bosque que la araña roja y azul era bella y presumida, pero nadie sabía que tenía un gran don.

			Así fue que un día se puso a tejer con energía, pues prometió para su amiga una bufanda muy colorida.

			[image: ]

			

			Al ver los animales del bosque que tejía tan bien, ¡no lo podían creer!

			Entonces se acercaron todos muy intrigados.

			Ni tan larga ni perezosa, la tortuga llegó, diciendo con mucha emoción:

			—¡Seguro que esa manta es para mi caparazón!

			—No, no —la araña roja y azul respondió.

			[image: ]

			

			Y así luego, sigilosa y sonriente, la serpiente apareció de repente:

			—¡Qué colores tan vivos! —exclamó—. ¡Tan bellos para hacer mi abrigo!

			Pero la araña contestó:

			—No, no, no.

			[image: ]

			

			El flamenco, tan elegante, se paseó campante y, dando un paso adelante, afirmó:

			—¡Esa bufanda la merezco yo!

			—Pues no, no y no —repitió la araña tejedora.
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			A lo lejos, unos pasos muy fuertes se escucharon, 
¡que hasta la tierra tembló!

			Era el elefante, que, al llegar, dijo con tono bromista:

			—¿Esa bufanda está lista? ¡Mi trompita se enfrió!

			La araña, riendo, le dijo:

			—No, no.

			[image: ]

			

			Así, por fin, su labor quedó terminada y a todos los animales del bosque les habló muy claro:

			—Así como me ven, colorida y presumida, esta bufanda es para mi amiga, que me conoce muy bien.

			Entonces se quitó las gafas y, con un chiflido, llamó a la jirafa.

			Corriendo llegó su amiga, dando un salto de alegría al ver tan hermosa bufanda que su cuello adornaría.

			[image: ]

			

			Todos los animales del bosque aplaudieron con muchas ganas, pues la araña roja y azul resultó ser gran artesana.

			Y colorín colorado… ¡La jirafa tiene ahora su largo cuello abrigado!

			[image: ]

		

	
		
			EL SEÑOR COCO

			El señor Coco, que vivía en Makoko, tuvo que huir de allí después de que el mono Mococo le arrojara un coco que casi le parte el coco.

			¿Y adónde se fue?

			[image: ]

			¡A Los Cocos! Un lugar muy lindo en Córdoba donde existe un laberinto algo jocoso.

			

			Allí desayunaba café con leche con galletas de coco y solía hablar con su amigo, el cocodrilo, contando historias de aquellos veranos en Coconort, de su bronceado usando aceite de coco o de cuando veía en la tele al capitán Piluso junto a su amigo Coquito.

			[image: ]

			A él le encantaba perderse por el laberinto; iba vestido algo cocoliche, pero con una coqueta bufanda de Coco Chanel y tomando jugo de coco.

			Caminaba y caminaba hasta cansarse; luego se recostaba entre las plantas imaginando un viaje a la luna, a cocochito, sobre el lomo del toro Kokos…

			[image: ]

			

			Y así dormido se quedaba hasta que, muy temprano por la mañana, el gallo Pinto lo despertaba con su “¡cocorocó!”.

			[image: ]

			

			Corriendo, llenaba su bañera para darse un baño de espuma con un perfumado jabón de… coco.

			[image: ]

			*Nota: adultos de los años 70 y 80… ¡presentes!

		

	
		
			MARIQUITA BLANCA

			Cuentan que por una pradera existía una mariquita blanca…

			Sí, sí, blanca, blanca.

			[image: ]

			Los otros bichitos la veían tan rara que ni se le acercaban. Solo el grillo, amigo de todos, solía hablar con ella, y un bichito bolita que por las noches salía de la tierra para contemplarla.

			

			Un día, el grillo, que era tan pillo, le dijo:

			—¿Qué tal si te pintamos de rojo con manchitas negras, como son todas las mariquitas? ¡Seguro vas a tener más amigos para jugar y charlar!

			Ella asintió moviendo sus alitas y, por la mañana, llegó el caracol para pintarla de rojo y un colibrí para hacerle manchitas negras.

			Entonces la pintaron con mucho, mucho entusiasmo.

			[image: ]

			

			—¡Ay, pero qué linda! —dijeron todos al verla, y la llevaron al río para que se mirara en el espejo de agua… Pero Mariquita se sintió tan rara.

			[image: ]

			

			Fue así que todos, junto a ella, se lanzaron para darse un chapuzón. ¿Y saben qué pasó?

			¡Mariquita se destiñó!

			[image: ]

			

			—¡Oh, otra vez blanca! —exclamaron los bichitos de la pradera.

			Entonces, de nuevo, la pintaron el colibrí y el caracol.

			Todos felices aplaudieron al verla recién pintada.

			Pero Mariquita se sentía tan rara.

			Hasta que un viento fuerte sopló y… ¿saben qué pasó?

			[image: ]

			

			¡La pintura se voló!

			Y el caracol y el colibrí otra vez la pintaron, pero con menos ganas.

			Hasta que el calor azotó y… ¿saben qué pasó?

			¡Toda la pintura se derritió!

			—¡Ohh! —se quejaron todos los bichitos.

			[image: ]

			

			—Ya no hay más pintura, ni roja ni negra. Tendrás que quedarte en tu cueva hasta que la abeja consiga color para ti —dijo el colibrí.

			[image: ]

			Y, triste, Mariquita blanca se alejó para quedarse dentro de su cueva.

			La noche llegó y la luna irradiaba una luz esplendorosa. El bichito bolita se acercó a la cueva de Mariquita para pedirle que saliera, como lo hacía todas las noches.

			—¡Sal a disfrutar bajo la luz de la luna! —le dijo con entusiasmo, y agregó—: Que no te gane la tristeza. Siempre te contemplo, pues eres bella, única y con luz propia.

			—No necesitas ser como las demás… —susurró la Luna, acercándose a la cueva.

			Mariquita salió con una sonrisa a disfrutar la noche llena de estrellas.

			[image: ]

			

			Sus alas parecían brillar aún más, como si fuesen de nácar radiante, iluminando el aire cuando volaba.

			¡No había en la tierra una mariquita tan mágica!

			El grillo, que era tan pillo, llegó saltando para visitarla y, al verla asombrado, llamó a todos los bichitos, que corrieron para admirarla.

			—Qué error hemos cometido al querer cambiarte… —dijo el escarabajo.

			—Todas las mariquitas desearían ser como tú… —agregó el ciempiés.

			Mariquita, contenta, les habló:

			—Es que así soy: blanca, blanca, y contenta estoy.

			Todos se disculparon con su nueva amiga, aplaudiendo emocionados.

			¡Pues cada cual es como es!

			El grillo propuso a todos ir al río y que Mariquita se diera un chapuzón.

			Y así lo hizo, feliz con su cuerpo iluminado.

			[image: ]

			

			Y colorín colorado, este cuento por fin se ha blanqueado.

		

	
		
			ALOE

			Parece que en el jardín de doña Vera un jardinero plantó aloe vera.

			Las plantas, al verla, exclamaron:

			[image: ]

			—¡Sus hojas se ven muy filosas!

			—¡Mejor que se vaya, puede ser peligrosa!

			

			Pero el árbol de naranjo les dijo:

			—Deben conocer bien a nuestra nueva amiga; dentro de sus hojas existe una pulpa curativa.

			—¿Y tú cómo sabes eso? —dijo intrigado el cerezo.

			—¿Acaso hace milagros? —dijo burlón el nardo.

			—¡Pues claro que sí! —gritó Aloe Vera—. Si logro curar muchas plantas de este jardín, propongo estar al lado de aquel querubín…

			[image: ]

			

			—¡Es un disparate! —dijo el tomate.

			—¡No te querrá el querubín! —dijo el jazmín.

			—¡Esperen! —dijo la lavanda.

			Y agregó:

			—Probemos si lo que dice… anda.

			—Mmm, no sé, tengo mis dudas —dijo brusca la ruda.

			El naranjo sugirió con cautela que Aloe abriera una de sus hojas, y así fueron llegando plantas, flores, frutos y árboles muy lastimados.

			[image: ]

			

			El malvón, el perejil, la azalea, el jazmín, el limón, la acacia, el pino, la higuera y hasta el comino, al que nada le importaba…

			De repente, quedaron todos asombrados.

			¡Pues Aloe con su pulpa los había curado!

			Pero la rosa sentenció, muy vanidosa:

			[image: ]

			—Solo te digo una cosa. Ni yo fui digna de estar cerca del querubín, pero, si logras embellecerme como cuando era joven y hermosa, yo misma te plantaré a su lado.

			

			—Puedes acercarte, que pieles y arrugas he tratado —contestó Aloe Vera.

			La rosa se acercó y, en breve, comprobó que sus pétalos estaban bellos y sanos. A lo que exclamó:

			—Grandiosa has resultado y, así como te dije, cumpliré lo pactado.

			[image: ]

			Feliz se vio Aloe cerca del querubín, el cual quedó fascinado de tener gran médica a su lado.

			[image: ]

			

			Y el naranjo se puso contento, pues le puso jugo a este cuento.

			[image: ]

		

	
		
			LA FRUTILLA DEL POSTRE

			Había una vez una frutilla que soñaba con ser la frutilla del postre.

			Cayó de su árbol después de que un viento fuerte soplara, calzó sus zapatillas y comenzó a caminar hasta llegar a la mejor pastelería del pueblo.

			[image: ]

			

			Al entrar, encontró una rica torta bañada en chocolate y así fue que decidió hablarle:

			—Buen día, torta de chocolate. Me gustaría estar en el centro de tu cobertura brillante, posando junto a esas hojitas de menta.

			[image: ]

			La torta, al verla, se asombró y con tono indiferente respondió:

			—No te preciso, espero a las cerezas.

			La frutilla insistió y la torta de chocolate se enojó, con tan mala suerte que su cobertura se partió.

			

			Algo decepcionada, la frutilla siguió camino hasta toparse con una rica torta de crema.

			—¡Buen día! —dijo la frutilla, y afirmó—: Mmm… ¡La mejor tentación: frutilla con crema!

			[image: ]

			La torta, al verla con asombro, se rio de ella diciendo:

			—Mejor que no. Los duraznos se ven mejor.

			Y soltó una carcajada aún más grande, que salpicó crema hasta el techo.

			

			Ofendida, la frutilla se fue sin entender y, aun así, siguió camino hasta encontrar una rica torta de dulce de leche.

			—¿Cómo estás, señora torta de dulce de leche? —saludó la frutilla y agregó—: ¿Qué tal si la acompaño junto a esos merengues?

			[image: ]

			La torta, al verla, se asombró y se corrió lejos de ella:

			—¡Ay, que les tengo alergia a las
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